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			A Katia, mi pequeña golondrina.

		

	
		
			Prólogo

			El destino de Isabel hubiera sido diferente si su hermano Javier aún estuviera vivo, pero un accidente de tráfico le costó la vida a los diecinueve años. El recuerdo de aquellos días se volvía oscuro, casi negro. Con su partida llegó el abismo para ella; la única persona que la había querido de verdad se marchó para siempre y el vacío que dejó fue tan grande que, a partir de aquel momento, y durante mucho tiempo, se quedó totalmente incapacitada para sentir. 

			El invierno en que Javier se fue Isabel tenía diecisiete años y nada volvió a ser igual. Adelgazó, incapaz de tragar alimentos, porque la garganta se cerraba negándoles el paso; su rostro albergaba bajo sus ojos unos potentes cercos negros recuerdo de las noches pasadas en un duermevela entre sollozos. La única familia que tenía era su áspera y fría abuela que se había hecho cargo de sus nietos al morir sus padres; aunque aquel acto fuera más por deber que por amor. En aquellos días ella deseaba dormir y no volver a despertar.

			Fue en la primavera siguiente cuando los padres de David, en una reunión de un grupo de amigos, anunciaron que planeaban un viaje a Paris con sus dos hijos. Isabel nunca llegó a saber si fue su mirada de anhelo la que captó la señora Montes cuando dio la noticia, o lo hizo porque sentía compasión hacia la pobre adolescente huérfana que acababa de perder a su hermano; los motivos carecían de importancia, el hecho es que la invitó a unirse a esas vacaciones familiares. 

			Su abuela se negó rotundamente argumentando que era una ciudad de vicio y pecado, y que no quería dejar que su nieta, ya de por si díscola, respirara ese ambiente. Las explicaciones que esgrimió el matrimonio nunca las conoció pero, finalmente, su abuela cedió y la permitió viajar junto a la familia Montes. Era la primera vez que salía del país y que se alojaba en un hotel. 

			El resto de su vida, siempre que pensaba en esa ciudad venían dos imágenes a su memoria: la orilla del Sena donde una pareja se besaba apasionadamente ante la indiferencia de los paseantes, y el señorial vestíbulo de columnas de mármol del Grand Hotel Terminus donde se alojaban.  

			París siempre sería para ella la libertad unida al lujo y, si cerraba los ojos y dejaba que el aire pasara suavemente por su nariz, aún era capaz de evocar ese aroma a limón y cera para muebles que la había embriagado hasta volverla loca. También fue la ciudad donde descubrió que el amor no siempre tiene un final feliz y que el dolor del desamor podía llegar a ser tan amargo e hiriente que era capaz de transformar, en un instante, la pasión más incondicional en un rencor infinito. 

			Como le sucedió a ella. 

		

	
		
			Capítulo 1

			La noche de su llegada a París, después de cenar, los señores Montes anunciaron que tenían unas entradas para ir a ver un espectáculo en el barrio de Pigalle. Su hija mayor se marchó a buscar a una amiga que estudiaba en La Sorbona y ella se quedó a solas con David. Las protestas susurradas de él llegaron a sus oídos, pero sus padres fueron muy claros, Isabel no se podía quedar sola y él era el único que no tenía planes aquella noche, así que debía estar con ella. 

			A regañadientes le propuso ir a dar un paseo por unos jardines cercanos al hotel. Caminaron en silencio por unas aceras repletas de gentes y observaron las vibrantes luces que les atraían como si fueran polillas. La noche era fresca y agradable e Isabel se alegró cuando David la agarró por el hombro y le regalo una arrebatadora sonrisa.  Aquel trivial gesto hizo que se sintiera agitada y notó el temblor de su cuerpo, estaba turbada y se pegó más al cuerpo de David, apoyó su cabeza en los hombros de él y subió su mano para acariciar con delicadeza los dedos masculinos que rodeaban su hombro.     

			Sin mediar palabra, David se giró hacia ella, puso las manos en los hombros y la atrajo hacia sí uniendo sus bocas. Isabel sintió por primera vez la humedad de unos labios sobre los suyos. Se quedó paralizada pero no sentía temor, un hormigueo recorrió su cuerpo y miro de frente a David que, al separar sus labios, se había colocado frente a ella y le estaba acariciando el pelo. Ninguno de los dos dijo nada sobre lo que acababa de suceder y volvieron al hotel sin articular palabra. 

			Aquella noche, Isabel, a pesar del cansancio del viaje, era incapaz de dormir.  Miró el reloj y vio que eran las cuatro de la mañana; estaba tan inquieta que salió al pasillo del hotel y deambuló por unos corredores desiertos. David tampoco podía relajarse, tenía veintidós años, estaba en la ciudad del amor y sus hormonas debían estar muy revolucionadas, tanto que, sin saber cómo, había besado a la pequeña y vulnerable Isabel. Era un verdadero bribón. Necesitaba fumar un cigarrillo para tranquilizar los nervios y pensó en hacerlo en el descansillo al final del pasillo.

			Ninguno de los dos esperaba encontrarse en aquel escenario; pero, al hacerlo, ambos se miraron unos instantes estudiándose y sus labios se volvieron a rozar dejando que sus lenguas se conociesen. Isabel experimento por primera vez el deseo; sintió su cuerpo inundado de ardor, un calor potente que recorría sus entrañas y volvía fuego su sangre. En ese instante, supo que anhelaba algo más que un simple beso.

			―Sabes lo que está a punto de suceder ¿verdad? ―susurró David.

			Isabel se adhirió más a su cuerpo y notó su firmeza. Necesitaba unos brazos que la sujetaran con fuerza a la tierra pero que a la vez la hicieran volar más arriba de las nubes. 

			―Si. ―Fue lo único capaz de decir mientras le sonreía. 

			La llevó hasta una puerta que abrió con una tarjeta de plástico que traía en el bolsillo trasero del pantalón y, entre besos, entraron en el cuarto. Era estrecho y pequeño y a ambos lados había estanterías con trapos y productos de limpieza; aquel habitáculo emanaba un olor cítrico, de limón, mezclado con cera de muebles. La tumbó sobre el suelo enmoquetado y acarició con un ritmo acompasado cada rincón de su cuerpo. Piel contra piel, sus manos accedieron a lugares que Isabel desconocía que existieran. 

			No debía continuar, las buenas chicas no hacían eso, pero estaba tan fascinada por lo que estaba ocurriendo que no deseaba parar. Sintió un leve pinchazo seguido de un doloroso placer y se agarró fuertemente a la espalda de David. El mundo se detuvo para ella en ese instante, nada importaba: ni la muerte de Javier, ni su áspera abuela, ni los malos recuerdos de la infancia y sus padres. Solamente deseaba vivir el ahora. Estaba haciendo el amor con el chico que le había gustado desde que era una niña recién llegada a Burgos. Sus sueños se habían hecho reales y él también la amaba; no tenía ninguna duda. Aquel acto tan íntimo que acababa de suceder entre ellos solo podía ser posible entre dos personas que estuvieran intensamente enamoradas; aunque David en ningún momento pronunció una sola palabra que confirmara sus pensamientos. 

			Al volver a su habitación comenzó a sentir remordimiento por lo que había ocurrido en el cuchitril de la limpieza. Pero, a pesar de ese desasosiego que la envolvía en la soledad de su cama del hotel, después de aquel pecaminoso episodio que acababa de suceder, una fuerza poderosa la arrastró, noche tras noche, hasta aquel cuartucho para perderse en los brazos del hombre que la había hecho sentir de nuevo.  

			Al volver a Burgos, David se despidió de ella con un casto beso en la mejilla y un ambiguo «Ya nos veremos». Los primeros días se sentaba junto al teléfono anhelando una llamada que la hiciera salir corriendo de casa para volver a encontrar, una vez más, el cuerpo de David.  Esperó en vano porque ese mensaje nunca llegó. 

			Decepcionada, y dolida, Isabel vagaba por diferentes rincones de la ciudad con la esperanza de propiciar el encuentro que él se negaba a tener. La primera vez que se vieron, pasadas un par de semanas desde su regreso de París, ella se sentó en el paseo del Espolón, cerca del Arco de Santa María. Al poco tiempo de estar allí, lo vio caminando por el puente. David volvió la
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			Prólogo

			Septiembre del 2016, Londres

			El señor R agarró a la señora L de la mano y siguieron el sendero luminoso hacia las habitaciones habilitadas para los invitados. La mayoría estaban ocupadas, pero casi al final del sendero encontraron una disponible. Él entró el primero y se habituó a la oscuridad. Círculos pequeños, poco iluminados, marcaban la forma de la cama, de las mesitas de noche, del bar, de los vasos y de la ducha. La habitación parecía equipada al completo. El señor R se acercó a un objeto cuadrado y preguntó a una inmóvil señora L: 

			―¿Qué música prefieres? 

			Un escalofrío la recorrió de arriba abajo al verlo tan acostumbrado a ese sitio. Laura se preguntó si sería un pervertido que no daba la cara al mundo y se escondía detrás de la oscuridad. Claro que sería un pervertido. «¿Y qué esperabas encontrar en un sitio así? ¿Un príncipe azul?». 

			Mientras sus pensamientos se llenaban de dudas y malos augurios, le contestó cohibida: 

			―Cualquier cosa, no sé; algo relajante, si es posible. La verdad es que estoy tensa. 

			―¿Es tu primera vez? ―preguntó él con interés, mientras tocaba algunos botones del equipo musical.

			«¡No sabes tú cuánto!», se dijo en su mente, mientras conseguía balbucear: 

			―Algo así. 

			En cuestión de segundos, la habitación se llenó de unos extraños acordes musicales que ella no consiguió localizar. Parecía un tipo de soul antiguo. Sin poder controlar su boca, se escuchó preguntar: 

			―No me suena la música, no serás muy mayor, ¿verdad? 

			Él soltó una carcajada relajada, como si la pregunta fuera divertida; le abrazó la espalda y le susurró al oído:

			―¿Acaso importaría? ―Posó los labios en el cuello de ella, justo en el lugar donde le latía el pulso, y mientras besaba aquella superficie sensible con mucha entrega buscó con dedos expertos la cremallera del top que llevaba puesto. Pegó un pequeño mordisco en la piel encendida de ella mientras le deslizaba la prenda con suavidad hacia abajo.

			Capítulo 1

			Edificio Centers, seis meses antes

			La reunión estaba a punto de terminar, por lo que la tensión se podía palpar con la mano en la sala de juntas. El asesor de las empresas Hills dejó de mirar la pantalla del ordenador y se friccionó los ojos enrojecidos con la palma de su mano.

			―Michael, tengo que anunciarte que estamos en números rojos ―dijo en tono cansado―. Las fábricas dan pérdidas desde hace nueve meses, es necesario que tomemos medidas drásticas, ¡ya! Propongo despedir al cincuenta por ciento de la plantilla; tal vez, la fábrica del Norte cerrarla del todo, ya no podemos asumir las pérdidas. Los trescientos quince trabajadores se llevan, entre sueldos y seguridad social, más de cuatrocientas mil libras al mes. Los clientes de confianza han dejado de pagar a tiempo y muchos de ellos rescinden los contratos. 

			―¡Algo se podrá hacer para no cerrar las fábricas! ―se quejó Michael con impotencia.

			―Sí, podríamos invertir en conceptos innovadores y obtener nuevos contratos, pero necesitamos liquidez. Lo más sensato sería cerrar de forma temporal los departamentos con mayores pérdidas.

			―Esto significa disminuir de forma considerable la producción. Sin producto no hay ventas y mucho menos ingresos. Me acabas de decir que necesitamos liquidez, cerrando las fábricas me parece a mí que no la obtendríamos. ―La desesperación de Michael era evidente.

			Los ojos del asesor brillaron con inteligencia al exponer sus ideas:

			―Podríamos vender la mansión Hills o…

			―¿Cómo podría vender la mansión familiar, la residencia de todos mis antepasados, ocupada en la actualidad por mi madre? ―gritó incrédulo.

			―Tu madre vive ahí sola ―insistió el asesor al tiempo que su voz adquiría un tono severo―. ¡La mansión tiene treinta y cuatro habitaciones! No la necesita. Seguro que lo entendería.

			―¡Mi madre jamás lo entendería! ―afirmó Michael, con desdén.

			―Pues muy pronto se quedará sin servicio, asistentas ni jardineros. Cuesta una fortuna mantener la mansión. ―El asesor pulsó con fuerza el teclado del ordenador y giró la pantalla hacia Michael―. ¿Quieres ver los números?

			―No. La mansión no está en venta, por muy mal que estemos ―respondió con firmeza haciendo caso omiso a la pantalla del ordenador―. Dime que hay alguna otra alternativa. No sé… podríamos vender tierras, la granja de ovejas o, quizá, alguna puñetera propiedad. 

			―Mira, sé que es difícil, pero no te agobies ―lo calmó el abogado al tiempo que posaba el brazo en su hombro en actitud consoladora―. Todas las grandes fortunas pasan en este momento por situaciones similares. La crisis económica de los últimos años ha atizado fuerte y las costumbres han cambiado. Ya no se tiene tanto en cuenta la calidad como antes.

			―Yo no conozco a nadie de mi entorno que haya tenido que vender la mansión familiar para salir de las deudas ―se lamentó Michael preso de una importante alteración interna―. ¿Alguna alternativa?

			El asesor lo miró pensativo y retiró el brazo de su hombro. Se alisó las solapas de su americana y se tomó su tiempo en contestar.

			―Podríamos… juntar vuestra herencia con la de un nuevo rico. Vosotros aportarías calidad y renombre, y la otra parte aportaría capital.

			―Sueña interesante. ¿Cuál es el procedimiento? ―preguntó Michael, más animado.

			―Tanto tú como Laura sois dos jóvenes hechos y derechos. Podríamos… elegir a alguien que os convenga.

			La mirada de Michael se encendió.

			―¿Insinúas que me case yo o lo haga mi hermana, por interés? 

			―Desde siempre estos matrimonios han dado resultado. Además, ¿qué es el matrimonio sino un contrato donde las dos partes se benefician? ―defendió su postura el abogado.

			―Ni yo ni mi hermana estamos en venta, Henry. ―Poniéndose de pie, Michael dio la reunión por terminada―. Hablaré con Laura, tiene derecho a conocer la situación, y entre los dos tomaremos una decisión. Pronto tendrás noticias.

			Abandonaron la sala de juntas en silencio. El asesor se despidió con un gesto débil con la mano y tomó el ascensor. Michael se adentró en su despacho y se acomodó en su sillón de cuero favorito, situado delante de un escritorio rectangular de corte clásico, Ludovico IV. Esa pieza pertenecía a su familia desde hacía generaciones, su padre perdió la cuenta de si lo había comprado su bisabuelo o, tal vez, el padre de este. Todos sus antepasados fueron banqueros, hombres de negocios con personalidad, que supieron conservar y aumentar la fortuna familiar. 

			En la época actual, Michael debía continuar con la tradición, cuidar el patrimonio y llevar con dignidad el título de duque de Hills. Dos años atrás, un accidente de helicóptero puso fin a la vida de su padre y se vio obligado a tomar las riendas del grupo. La mala situación que estaba atravesando lo mantuvo en actitud pensativa durante varios minutos.

			Para despejarse la cabeza se levantó del sillón y se acercó al bar que tenía habilitado en su despacho. Eligió un vaso tipo balón y una botella de whisky. Se sirvió una copa y bebió un trago largo. El alcohol penetró en su cuerpo y su sabor intenso le hizo cerrar los ojos de placer. Por uno breve instante, se sintió mejor. 

			Animado por la sensación que el alcohol le producía, pensó que la situación no era tan grave. Podría perderlo todo. ¿Sería tan malo quedarse sin nada? Se sobresaltó al imaginar que la palabra «fracaso» llenaba su despacho.

			Pensativo, volvió a beber otro trago. Atraído por la oscuridad que se entreveía a través de la hoja de cristal, se acercó a la ventana. Desde el piso veintidós del edificio Center, el panorama era impresionante; los coches parecían simples rayos de luz que no paraban de moverse, salvo en algunos momentos, cuando los semáforos se teñían de rojo. En cuanto dominaba el color verde, la marcha volvía a empezar. Los edificios se asemejaban a gigantes silenciosos, bañados en miles de luces. 

			Multitud de preguntas se agolpaban en su mente y los malos pensamientos se cernieron sobre el joven empresario. Suspiró resignado y acabó su copa de whisky de un trago. Después recogió el balance financiero y, saliendo de su despacho, dio un sonoro portazo.

         
		

	


Bel Davenport no desea retornar al pasado del que tuvo que huir pero David Montes está empeñado en conseguir su perdón para ser digno de ella.





[image: Cubierta]Bel Davenport es considerada un pilar en su comunidad, solidaria, cordial y siempre dispuesta a ayudar a quienes lo necesitan. Viuda de un médico especialista en cáncer infantil, propietario de una clínica y perteneciente a una antigua familia texana, su recuerdo aún permanece vivo. 
 
No fue fácil para Bel, emigrante e ilegal, integrarse en el círculo social al que pertenecía su marido porque muchas de las personas que lo formaban la consideraron una arribista. El tiempo demostró que se equivocaban y Bel y su esposo formaron un sólido matrimonio, que solo la muerte de él pudo romper. 

La aparición por sorpresa en la clínica de un viejo amigo de juventud de Burgos, David Montes, trastoca la vida que Bel ha creado. Los secretos salen a la luz y el pasado vuelve; la mujer en la que se ha convertido se debe enfrentar a la adolescente que fue.
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